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Respetable señor: El Dios invisible é incor» I 

póreo que rige el Universo te conserve muchos I 
siglos con salud, libertad y dinero. I

¡DE RODILLAS! i
Los Estados Unidos, ese joven y coloso I 

americano, hijo de Inglaterra y nieto de Euro- I 
pa, que se impone ya hasta á su misma madre, I 
está, sin embargo, á los pies del Papa, de un I 
papa representante de una religión que no es I 
oficial en la gran República porque no cree en I 
ella. I

Para apoderarse de las posesiones ultrama» 
tinas de su tía (¡y tan tíal) la vieja y beata Espa» 
ña, no enipleó otra diplomacia que la punta de 
la bota.

Y sn cambio, al tratar de la expulsión de los 
frailes en Filipinas y de los llamados bienes de 
la Iglesia, bienes que, por añadidura, proceden 
del robo, los ministros déla herética república 
se derriten como cualquier Moret español; no 
sólo 00 tratan este asunto en su propia casa, 
citando á ella á la parte contraria, sino que se 
humillan mandando su representante al Vaticano 
con el que no es posible tratar sin besar la bea­
tifica sandalia al ser recibidos en audiencia.

Y es tanto más de extrañar (á primera vista 
se entiende) la tal humillación, cuanto, al contra­
rio de lo que ocurría en España, el gobierno 
norteamericano se granjearía la sumisión de 
loi filipinos si barriese la plaga frailuna en aque- 
Uoi dominios.

Hay que buscar, pues, el por qué de esta su».
misión, aunque sólo sea en la apariencia.

Al Vaticano no le importa un comino que 
taló cual territorio sea de ésta ó de la otra na­
ción, con tal deque continúen ejerciendo en él 
«M aprovechadas ;armt^uí¿as. Para el Vaticano 
00 hay fronteras. Su reino es el globo terrestre 
aquí abajo, y el imaginario cielo allá arriba. Y 
•“ poderlo es más ó menos efectivo en ca.s 
•la pala, según el mayor ó menor número de 
tontos que lo pueblen.

Las escuadras de los herejes norteamerica» 
Ms se presentaron simultáneamente en Cuba, 
fc«lo Rico y Filipinas, y sin previa comunión, 
tonas, rosarios, ni Deu/ns, empezaron á zam-
embazo limpio contra las fuerzas españolas, 

cstólicas, vaticanistas» y las zambulleron en los 
^c«!» apesar de los escapularios y de tener á 

tos en sus manos los capellanes de á bordo. 
Elfiiunfo fué tan rápido-y tan completo que 

después de la con- 
de la península española por los maho- 

lY siempre Dios de parte del más 

comí extraordinario y
Pleta la humillación de los católicos, el 

'“ítoiRo ‘ J contrario, le permitió llevar 
¿go sus banderas y todo su material de 

HíR ^^aesportó por su cuen-
‘ vencidos, como á quienes se 

•exilio r cañerías, entregándoles, como 
o* *»“• (3°

Y á •
*o#á») saberse á dónde fue-

qain veinte millones de duros, más
•ce que entregó Alemania para las Caro»

Há“^OQeTd’75 
^eln * había más que suficiente

Y deudas por las últimas campa*, 
'’“qoe hecho, hay malicio-

®ehan empleado en indemnizar al 
pérdida del monopolio de

Unidos, en su primera guerra 
á la mayor altura. Pe- I 

'l^’pies ponerse como una mujerzuela 
'^'•'•lum' del Vaticano, han caído

altura y se han colocado al nivel

Euro^r^'^^^ Vaticano para me- 

humillante sea el 
® atrás de la gran República. La vida

I de las naciones, de los animales y de las plan» 
I tas, está en directa relación con su rápido ó len- 
I to desarrollo.
I El Papa es una araña de primera magnitud, 
I y las naciones y los individuos que incautamen»

te se enredan en su inmensa, artística y dorada 
red, difícilmente pueden desprenderse de ella, 
como le ocurre á la débil mosca con la araña 
ordinaria.

Los Estados Unidos se mostraron muy gran­
des ante el mundo, imponiendo la ley á España. 
Y lan grandes como aparecieron entonces, tan 
pequeños aparecen hoy en la segunda parte del 
mismo proceso, haciendo antesalas, besando 
manos y pies y mendigando del Papa un trata­
do, respecto á los frailes, causantes de cuantas 
desdichas han sufrido y aún sufren los filipinos. 
Quieren, pues, que sigan esclavos y embrutes 
cidos.

Todo esto parece inexplicable; pero tiene su 
explicación.

I Al tomar los norteamericanos, ó mejor dicho, 
I al recibir de las autoridades españolas la capi- 
I tal del Archipiélago, se encontraban sin tropas 
I de tierra suficientes, no ya para operar en las 
I diferentes islas, sino ni aun para defender á 
I Manila, una vez que los filipinos se hubiesen 
I dado cuenta, como pronto se la dieron, de que 
I eran víctimas del engaño de los fi0¿>¿es yankis.
I Si las tropas españolas se embarcan seguida- 
I mente de la entrega de Manila, la suerte de los 
I norteamericanos era muy dura. Y los frailes 
I habrían de embarcar con los soldados si habían 
I de salvar la piel.
I Y el Papa, apesar de su papismo y de su 
I doctrina «¡Antes la muerte que pactar con el 
I hereje I» se arrastró á los pies de Mac-Kinley, 
I diciéndole:
I —Respétame las Comunidades y sus bienes
I sin meterte á indagar si éstos son ó no robados, 
I y el ejército español continuará en-esa á tu ser» 
I vicio y te guarda.á las plazas que ocupa hasta 
I que tú vayas ocupándolas. Y al bobo pueblo 
I español le diremos que el ejército no puede re» 
I gresar porque está prisionero. Y si algún minis- 1 
I tro se mostrase hijo rebelde de su santa madre 
I la Iglesia, sera lo mismo, porque la Trasatlánti­

ca es mía, y con no ir á buscarlos, allí se estarán 
de grado ó por fuerza.

—Conforme—contestó Mac-Kinley.
dice Sagasta—que no tenemos I 

dinerol Allí ya no somos nadie para cobrar tri- I 
butos. I

—Por eso no hay que apurarse—dice Mac- I
I Kinley—ahí van 20 millones de duros largos,' 

pues con el cambio son cerca de 30. Y además 
corre de mi cuenta la repatriación.

Y ios españoles se pusieron al servicio de su 
enemigo, y le fueron entregando las plazas co­
mo quien entrega una guardia, porque así con* 
venía, y así lo dispuso el Papa, rey efectivo de 
España. I

Y de aquí viene el compromiso de los nors I 
teamericanos con el Papa. I

España quedó en este caso, no á la altura I 
de un vencido, porque hasta el vencido puede I 
ostentar grandeza, sino á la altura del fango de I 
una charca, debido al dualismo de sus instituí | 
ciones. Las de Madrid ficticias; las del Vaticano I 
efectivas. I

Pero los Estados Unidos quedaron peor, | 
mucho peor que España. Al aceptar la ayuda I 
del Vaticano, de ese poder caduco (que no tie' I 
ne más fuerza efectiva que sus burdas marrulle- I 
rías), para vencer á un puñado de hombres sin I 
armas, y salvajes, según ellos, confesaron su im-- I 
potencia y eclipsaron sus victorias. Y el nuevo I 
rayo de la guerra fué á apagarse, no en una I 
charca, como el pueblo español, sino en una I 
cloaca de í¿e¿ft¿us monacales, como diría el se» | 
ñor Salmerón. I

¡Y hoy remachan el clavo á la vista del con» I 
cierto universal besando la Sañdália^ I

Todo, ó casi todo, ha sido mentira en Fili- I 
pinas. I

Mentira que el pueblo adorase al fraile. I
Mentira la pacificación por Primo de Ri» I 

vera. I
Mentira que se relevase á Blanco por masón, I 

puesto que entregó su espada en Barcelona á I 
la Virgen de los Desamparados. I

. Mentira que Polavieja venciese en Cavite, I 
puesto que no salió de Manila. Es decir, que le I

ocurrió lo que á Castaños, que se encontraba 
en Andujar, mientras Reding y otro general sui« 
zo como él vencían á Dupón en Bailén, sin que 
el endíosaíia.... oyese ni aun los tiros.

Mentira la novela de Baler; y
Mentira que el ejército estuviese prisionero.
Es verdad, por otro lado, que los militares, 

ne eran, ni son, culpables de estas mentiras, 
antañadas por el Gobierno, cumpliendo órde­
nes del Vaticano.

Y es verdad también que los 200 millones 
(con los cambios), de yankis y alemanes, no se 
sabe á dónde han ido á parar. El rumor dice 
que al Vaticano. Y los créditos militares sin 
pagar.

Mercurio.
La Tierra y Madrid, 1902.

Murmuraciones
Ya está anunciado, casi oficialmente, que el 

rey visitará á Andalucía, y con especialidad Se­
villa, no se sabe si por el cariño que nos tiene á 
los sevillanos, ó por reconocer su linda propie­
dad patrimonial el Alcázar y las numerosas fin­
cas que lo cercan, todas ellas exentas de pagar 
contribución al Estado.

Sea por lo que fuere, es el hecho que la espe­
cie se ha echado ya á volar, y que dentro de po­
cos días recibirá el Alcalde la orden consiguien­
te desde el ministerio de la Gobernación para 
que vaya encendiendo la caldera del entusiasmo 
y contratando los vivas con oportunidad.

Nuestro alcalde, ni corto ni perezoso, co­
menzará desde luego á.... condolerse de que el 
Ayuntamiento de Sevilla no tiene un cuarto.

Y á este punto es adonde yor quería venir á 
parar.

No creo que la visita á una ciudad por el 
Jefe del Estado obligue á aquella á hacer mans 
gas y capirotes, derrochando el caudal públic o 
para aparentar una riqueza que no se tiene, una 

I alegría que no siente y un monarquismo que es­
tá muy apagado desde luengos años ha.

Por otra parle, es público y notorio que el 
erario municipal sevillano está exhausto: los dis­
pendios hechos en lo que llevamos corrido del 
año actual—sea en lo que y por lo que fuere, que 
yo no lo voy á discutii—han obligado á la Cor* 
poración municipal á hacer toda ciase de trans­
ferencias en los capítulos, dejando abandonados 
los servicios más perentorios.

En esta situación precaria é imprevista se 
anuncia la venida del rey.

• se va á hacer?

Esta es una ocasión propicia, y buscada co« 
mo de perlas, para que los señores monárquicos 
sevillanos demuestren su profundo amor á las 
instituciones y den una prueba patente de su 
amor á Sevilla y de su desprendimiento.

Si las arcas de la ciudad estuvieran abarro^* 
tadas de numerario, comprendo que el Alcalde 
no titubeara un momento y dispusiera los feste­
jos y algaradas consiguientes á la persona que 
nos va á visitar, como Jefe del Estado que es 
por ¿ley? de herencia y por obra de una subleva­
ción contra el país, ejecutada por el célebre y 
nunca bien ponderado general Martínez Cam*' 
pos.

Pero, como no es así, sino que es todo lo 
contrario, el señor Alcalde de Sevilla debe de 
dirigirse particular y públicamente á aquellos se­
ñores que gozan de todas las preeminencias den­
tro del actual orden de cosas, que se aprovechan 
de los frutos que da el árbol de la monarquía, y 
que, á la sombra de ella, explotan con sus in­
fluencias, y en propio beneficio, el gobierno ac­
tual y el que está por venir.

Si los jefes de los partidos monárquicos se­
villanos fueran pobres industriales, políticos de 
compromiso, gente obligada á presidir estos con­
ciertos de compadres para ejercer la política de 
campanario, comprendo que se sacrificara la ciu­
dad, aun cuando el Ayuntamiento tuviera que 
empeñarlas dalmáticas de sus maceros.... Pero, 
como no es así, sinq que es todo lo contrario, el 
Sr. Héctor, alcalde de Sevilla, debe de dar el 
ejemplo dirigiéndose á los jefes de partidos en 
la forma siguiente:

- Sr. D.... ó Exemo. é limo. Sr. D.....
Muy señor mío: Por conducto oficial se me 

ha comunicado que el día tantos de tal mes vi* 
sitará nuestra hermosaciudadel Jefe del Estado, 
nuestro muy amado rey D. Alfonso trece, acom­
pañado de todo su séquito» incluso el tal Pache» 
co, su maestro de ceremonias.

Hallándose el erario municipal completa­
mente agotado por culpa de todos nosotros, de 
usted que me solicita y de mí que accedo á sus 
pretensiones; de usted que se exime de contri-

buir al pago de toda clase de gabelas que se re­
lacionan con la vida del procomún, y de mí que 
hago la vista gorda; con objeto de no dar el es­
cándalo, fiando al crédito lo que por nuestra pro­
pia cuenta podemos obtener, eximiendo á la 
ciudad de un derroche inusitado que tendría que 
llevarla precisamente á la supresión y mal pago 
de sus servicios más perentorios, he meditado 
acerca de este punto, y, como resultado de mis 
meditaciones, he pensado lo siguiente:

Que loa arcos de triunfo sean levantados por 
los tres jefes de los tres partidos monárquicos 
de la ciudad.

El primero y principal, correrá á cargo del 
Sr. D. Eduardo Ybarra, jefe del partido cunser» 
vador y monárquico ferviente, y con posibles y 
dineros sobrados para hacerlo.

El segundo arco será costeado por el señor 
don Gaspar de Atienza y Tello, monárquico fer­
viente también, jefe del partido liberal, y sobra­
do de dinero.

El tercer arco correrá á cargo del Sr. D. Ja» 
vier Lasso de la Vega, jete del partido canalejis- 
ta, monárquico todavía, y con prestigios y hono­
res suficientes para costearlo, si no de su peculio 
particular, por suscripción entre sus cofrades de 
la Junta de Vecinos y de la clase médica, entre 
la que goza de gran predicamento.

Estos arcos serán los oficiales, sin perjuicio 
de que la iniciativa particular haga lodos aque­
llos que desee para demostrar aute el país que 
nuestra querida Sevilla es monárquica de ver­
dad.

Ahora bien; como quiera que con los arcos 
de triunfo no se llena todo el programa, he acor­
dado también descargar varias obligaciones en 
diferentes individuos caracterizados de los par­
tidos tunantes, digo, turnantes.

El Sr. Marqués de Pickman facilitará sus 
quinientos coches y sus cuatro trompeteros en­
jaezados á la andaluza. Dicho señor, además, 
ordenará á su numerosa dependencia que se en­
tusiasme durante los días y las noches que per­
manezcan en Sevilla los siete millones de pesetas 
y su acompañamiento.

Los servidores de todos los centros oficiales 
de la ciudad recibirán la orden de situarse en 
sitios convenidos, á disposición del concejal de 
este Ayuntamiento, señor Pe/itilla, quien ejer­
cerá de vocero para dar ios vivas con la mayor 
oportunidad posible y que no decaiga el escán­
dalo monárquico mientras las instituciones estén 
á la vista.

El Jefe de la Sección de Higiene de este Go­
bierno civil será el encargado de buscar veinti^ 
cuatro doncellas monárquicas, ataviadas con 
mantones de Manila alquilados, para que, lo 
más graciosamente posible» entreguen ramos de 
flores y lloren de entusiasmo y alegría cuando 
se dé la voz.

Los gastos dé bengala serán por cuenta de 
este municipio, y se apuntarán á la cuenta co­
rriente del pirotécnico municipal.

Las bandas de música son cortejo obligado 
de las personas reales, y, por tanto, correo por 
cuenta del Estado ó de sus batallones respec­
tivos.

La coéa fina dé limosnitas de pan correrá 
de mi cuenta, y serán repartidas en sitio público 
para que el espectáculo tenga la mayor solem­
nidad.

Si, como creo, estimáis oportuno, este pro» 
grama, espero me remitáis enseguida la confor­
midad para destinaros el sitio en que habréis de 
levantar el arco de triunfo que pregone vuestro 
entusiasmo por la monarquía, que os há hecho 
persona notable y que os seguirá sosteniendo 
como tal contra viento y marea y para vuestro 
mayor provecho.

Sevilla, á 20 de Agosto de 1902.
El Alcalde,

Aíanuei Píifeiar Aáreu.

Suponiendo que todo esto saliera bien— 
¡que debe de salir si es verdad ese entusiasmo 
monárquico de que blasonan!—quedaiía aún el 
rabo que desollar.

Y este rabo es.... el Ze-Deum consiguiente, 
los rezos y demás faramallas de la Iglesia.

Aquí damos en duro: la Iglesia no se casa 
con nadie y hay que pagarla.

Pero se arregla con una suscripción, como 
se ha hecho para comprar el servicio de in­
cendios.

Sobradamente demostrado tienen los cató» 
licos de Sevilla su desprendimiento, y, cama túiia 
SeviUa es caí(f¿tea d fnacAaea-s/ina¿a, la suscrip­
ción cubrirá todos los gastos que se ocasionen y 
dará un remanente para que se lo pueda guardar 
el muñidor, para que la tradición católica no 
se rompa.

Hasta aquí la parte oficial, lo que al Alcalde 
como Alcalde afecta.

Ahora entramos en la parte particular.

Los jesuítas, los capuchinos, los salesíauoáj 
los escolapios, las hermanitas déla Corte Celes­
tial, lodo ese inmenso vivero de parásitos que 
viven á la sombra de la religión y de la monar« 
quía, ¿habrían de ser tan desagradecidos que no 
dieran muestras de su profunda alegría al tener
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EL BALUARTE
junto á sí, en su propia casa, á aquel por quien 
viven explotando y saqueando al prójimo sin । 
temor al juez de guardia?

Es claro que no.
Los jesuítas pagarían un poco de entusiasmo 

con el remanente que tienen con cuenta al Co» 
razón de Jesú^.

Los capuchinos se lavarían esos días con 
agua del grifo y jabón blando.

Los salesianos darían suelta á todos los ni« 
ños que explotan á beneficio de D. Bosco.

Las hermanitas se pondrían ligas nuevas pa­
ra que, por esos días siquiera, los enfermeros y 
practicantes observaran alguna variación.

Y así sucesivamente.

De la Prensa.... no hay que hablar.
£/ echará á vuelo todas las campa­

nas del campanario de Mencheta, con retrato 
en zincografía.

La Manarçuia,... besará las gradas del trono, 
poniéndose en posturita comprometida.

La Andalucía Múdcrna..., hablará del trono 
de San Fernando y de las glorias de Otumba, y 
se echará un rato à dormir la siesta.

La /¿feria.... yo no sé 1© que hará, porque este 
colega unas veces escribe en republicano, y otras 
en canalejismo.

£¿ jPra^resa.... ¡ay, Diosl ¡las vulgaridades 
que se le ocurrirán!

E¿ Liéerai.... que sí, que nó y qué sé yo, 
porque á este colegí le cuadra aquello de 

quien nísperos come 
y bebe cerveza, 
espárragos chupa, 
y besa á una vieja,

* ni come, ni bebe, 
ni chupa, ni besa.

El Baluarte....
—¡Iráustedála cárcel!....
¡Quia!.... Ya no tomo las cosas tan á pecho.
Me reiré á carcajadas de tanta mentira, tan­

ta falsedad, tantos mamarrachos, tantos canallas 
y tanto monarquismo mentiroso.

Carrasquilla.

Mirando al porvenir
-I

Esos vítores y aclamaciones con que en al­
gunas localidades es recibido el jefe del Esta­
do, monarca irresponsable y rey por el naci' 

* miento, tiene enloquecidos á nuestros monár» 
quicos circunstanciales y á todas esas pobres 
gentes que no veo más allá que á donde alcan­
za la vista de los ojos de la cara.

Creen dominados los conflictos de la dere­
cha por el halago al episcopado rebelde y al va- 
ticanismo opresor y egoísta, y á la banca avara 
de riquezas y á los pobres de espíritu que con- 
sideian poco menos que la salvación de vida y 
hacienda con esas condonaciones graciosas ó 
esas limosnas arrojadas, que ya se encarga el 
poder público de sacarlo con exceso de otra 
parte.

Por la izquierda declaran vencida y maltre­
cha la República, halagando á las masas y ofre­
ciendo á los obreros lo que no pueden dar*' 
les.

Error gravísimo de unosi notoria mala fé de 
muchos y aprovechamiento de los malvados 
que así se benefician ácosta de todos.

Efectivamente, por la derecha no hay pelis 
gros, pero el triunfo de la izquierda no puede 
hacerse esperar y su retraso representa que que­
damos á la zaga de todos los progresos y per­
der tal vez para siempre una positiva riqueza y 
lainfluencia moral y económica en el mundo.

La influencia del republicanismo, que pare­
ce agotada, tiene hoy más fuerza que nunca en 
¡a opinión, y la democracia se va abriendo paso 
mal que pese á los monárquicos y clericales. 
No seremos fuertes para una guerra de conquis­
ta, pero tenemos un poder muy superior á los 
anglosajones y á los germanos, y si no disputar 
á Francia la hegemonía latina, bien podríamos 
hombrearnos con los que si consiguieron ser ej 
cerebro del mundo en los últimos tiempos, no* 
han logrado sentar las raíces de una sociedad 
nueva de dieciocho naciones que constituyen 
unos ochenta millones de habitantes que hablan 
en españ.>l, que regulan sus relaciones jurídicas 
por el derecho que implantara el legislador de 
España desde nuestros descubrimientos d*» los 
siglo^iS y y hasta las costumbres que per­
duran.

Con estos elementos, con una acción políti­
ca intelectual mercantil, de cambios comerciales 
y de verdadera confraternidad, bien podría la 
raza hispana sentarlas bases de un grande im­
perio, no á la manera de la avaricia inglesa, ni 
de los despojos yanquis, sino para implantarla 
paz y garantizar el verdadero progreso, cami­
nando rápidamente por la amplísima vía de la 
civilización humana y de la verdadera fraterni­
dad entre los pueblos y entre los hombres.

Cuando otros pueblos eransiervosi nosotros 
ya disfrutábamos ios beneficios de la libertad, y 
nuestras instituciones jurídicas eran garantía del 

derecho de todos. Retrocedimos gracias á los 
tiranos y á la Iglesia, pero ha quedado el ger­
men y subsiste y perdura en el ánimo español 
ese sentimiento hacia las libres instituciones y 
hacia el progreso de que tantas pruebas dieron 
nuestros predecesores.

Se concierta Europa para contrarrestar la 
absorbente dominación inglesa que, sola y aisla­
da en este continente antiguo, dirige la vista á 
sus antiguos colonos del continente colombiano 
y brinda al yanqui con sus amores para impo­
ner al mundo el predominio, la lengua, la legis­
lación y la producción anglosajona, pretendien­
do hacer de la Europa continental y de la Amé­
rica hispana y latina algo así como factores ó 
comisionistas de sus producciones y meros en­
cargados de ejecutar los acuerdos del señor.

Es muy poco cuanto nosotros hacemos en 
política internacional. Es muy precaria nuestra 
iniciativa para fomentar nuestras relaciones con 
América. Una visita del jefe del Estado español 
á algunos pueblos americanos sería no poco im­
portantísimo, si significaba algo más que el sa» 
ludo y las atenciones de la cortesía. Los antiguos 
virreinatos debieran ser hoy estados federados 
con nosotros, pueblos y gobiernos con los que 
tuviésemos y cambiásemos representantes, que 
significaran algo más que la misión de un emba­
jador ó de un ministro plenipotenciario: la legis­
lación, el comercio, la instrucción, la lengua co­
mún y otras manifestaciones de la actividad hu­
mana que encajan muy bien en el marco de una 
misma familia, debían ser estudiados y resueltos 
por un coogreso ó dieta, que legislara sobre 
todo lo compatible con la autonomía y la inde** 
pendencia de cada Estado.

Pero nosotros tenemos hoy dos gravísimos 
inconvenientes para realizar este ideal hermosí­
simo: la tiara, sus derivados y el cetro y sus ser­
vidores. A soltar las ligaduras estamos obliga­
dos si no queremos reducirnos á la servidumbre 
inglesa, la dependencia sajona ó caer bajo el filo 
de la espada cosaca.

Ni son lo.;ura3 ni excesos de quijotismo. Tal 
vez, enJjreve período de tiempo, se confirmen 
nuestros presagios; pero entre tanto, declaremos 
que la República no está vencida, que la demo­
cracia va abriéndose paso y que si nuestros hom­
bres de hoy son impotentes ó timoratos, vendrán 
otros decidido’s y valerosos á realizar el triunfo 
dentro para lograr las conquistas fuera.

A. A.

De aclualidad
* I,

Los vivas á la libertad á la entrada del rey 
en Pamplona diéronlos los republicanos.

Los carlistas intentaban vitorear al Preten­
diente y desistieron por la actitud de los republi­
canos para impedirlo.

En Bilbao los marinos alemanes de la CAar- 
loííe visitaron las minas de Orconera y asistie» 
ron al partido de pelota. •

LaaDiputación obsequióles con un lunck.
La Sociedad del Sitio dió anoche un baile 

en el frontón.
Mostráronse satisfechos.

En Almería ha fondeado el crucero /n/anla 
/saáel.

Dicen de Valencia que la benemérita de 
Chella encontró al famoso bandido C/iaia, 
que huyó: hiciéronle cinco disparos, matán­
dole.

Merodeaba hace seis años, amparado por 
algunos caciques.

Acusábanle de ser autor de cinco asesinad- 
tos.

La Gacela ha publicado el decreto sobre 
descentralización <

En el teatro de Variedades de Madrid ha 
habido un mitin de los constructores de carrua­
jes.

En el teatro Barbieri reuniéronse los carpin­
teros.

Ambos mitins estuvieron concurridos, acor­
dándose continuar las huelgas y la propa­
ganda.

Dicen de Viena que se ha agravado la insus 
rrección de Macedonia.

Turcos y albaneses se han aliado, atrope­
llando á griegos y búlgaros.

Según despacho de Málaga, los amigos de 
Silvela dicen que éste hará enérgicas campañas 
en el Parlamento contra la propaganda de sedi- 
cióo en la cuestión social.

Si vuelve al poder reprimirá todo acto sub­
versivo de las sociedades obreras, protejerá 
cuanto tienda al mej ramieoto de los obreros y 
creará instituciones benéficas.

Combatirá las torpezas del Gobierno en la 
cuestión religiosa.

Opina que el Gobierno la ha agravado en 
lugar de calmarla.

Dice que el catolicismo significaba el nervio 
de la unidad nacional.

Considera indispensable la unión de los con­
servadores frente á los problemas social y de 
orden público.

Acusa de ineptos á los liberales y de peligro­
so á Canalejas.

Buscará leyes para mejorar la situación del 
obrero, haciendo cesar la insensata lucha de cla­
ses.

Ofrece una campaña batalladora.

En Barcelona los tranvieros anunciaron al 
Gobernador la huelga.

Este reunióles en unión de los gerentes de 
las empresas, logrando avenencia y evitando el 
conflicto.

Desde San Sebastián, Veragua y Matta mar» 
charoná Madrid.

Por la frontera entraron en España numero­
sos religiosos franceses.

Ha regresado de Vigo á Sao Sebastián el Gi­
ralda, después de desinfectado en el lazareto, y 
espera Ordenes.

La salud á bordo es excelente.

Los periódicos comentan la circular de los 
obispos á los pueblos.

La firman 56 prelados.
Exceptúase al primado que condena las con­

clusiones del Coogreso Católico.
Previene á los fieles contra los manejos de 

la masonería.
Rechazan las reformas de enseñanza, cali­

ficándola de juego pueril é inocente.
Impugna la política liberal contra el vatica« 

nismo.

En Alcázar reuniéronse los fabricantes de 
alcohol vínico de varias provincias, acordactdo 
constituir un sindicato de defensa de la indus­
tria contra el actual sistema de investigación, 
pidiéndola reforma de las leyes tributarias.

Telegrafían de Dowes que ha llegado el 
shah de Persia.

Es probable que se aplace hasta el jueves el 
Consejo.

Dícese que será nombrado el almirante Ger­
vais embajador francés en Sao Petersburgo.

París.—El ministro de la Guerra ha separa­
do del servicio al capitán Humbert> á causa de 
la desvergüenza de éste que contradecía á sus 
superiores» haciendo prevalecer su opinión y 
prometía cosas á diputados y senadores sin con­
tar con autorización para ello.

El ministro está dispuesto á dimitir antes de 
ceder á las amenazas de los amigos de Hum« 
bert.

Créese que en breve ocurrirán incidentes en 
el seno del gobierno.

El huracán y la lluvia han deslucido la fiesta 
náutica de Porstsmouth.

¿Cuál es el mayor padecimiento que aquep 
los hombres, á la inmensa mayoría de los ¡nn 
bres? El exceso de trabajo y el defecto de ten 
neración.

Pues bien; si hay que creer al Sr. Van Sit^ 
cesaría de golpe la mala situación de los o|| 
ros, se resolvería el problema social á gustoi 
todos, sin quebranto para nadie, sin efusiduj 
sangre, con sólo hacer un esfuerzo para reaej 
nar contra la mala costumbre de consumiría 
chas energías y emplear gran parte de la aai 
dad humana en producir cosas que» en realiik 
para nada sirven, que ningún adelanto repoli 
y que, sin embargo, son las que más carjji 
pagan. Con tin poquito de buena voluoijj 
otro poco de seso se habría resuelto el 
blema.

En apoyo de su dicho aduce el Sr, K 
Straed cifras y más cifras» cuya aulenticii 
garantiza.

Para oir los gorgoritos y las voces descq 
pasadas de una docena de grandes artistas) 
eos» con su correspondiente acompañatniit 
de segundas partes—que nunca fueron bua

»

Mlf
No 

sitamo
Co 

dadani
—coros, figurantas, bailarinas» músicos,attei

A causa de la niebla ha encallado frente al 
Cabo Espartel la barca italiana Lui^i /iu^gieri, 
que iba cargada de mineral plata.

El Giáellarik trata de ponerla á flote, dudán­
dose de que lo consiga.

Después de tres días de trabajo ha logrado 
ponerse á flote el vapor Lfydra, encallado en el 
bajo de Los Cabezos.

Hoy reparará una pequeña avería, saliendo 
esta noche para Gibraltar.

Acentúase el disgusto que existe entre el ge­
neral Pacheco y el Alcalde de Pamplona, á cau* 
sa de creer este que el general no le guarda las 
consideraciones que merece.

Los alcaldes de los pueblos de la provincia 
de Pamplona hicieron al rey la indicación de 
que saliera por la plaza del Castillo, que ellos le 
escoltarían.

La idea fué rechazada.
Durante el banquete una rondalla estuvo can­

tando coplas alusivas al derribo de las murallas.
El rey dijo entonces al general Weyler que 

precisaba complacer al pueblo de Pamplona.
Weyler le dijo que tenía que informar la Jun­

ta consultiva, contestando don Alfonso que es 
necesario se active esa resolución.

Al conocerse en la población el diálogo, ha 
C'^^usado mal efecto por creerse que se trata de 
dar largas al asunto.

Lo supérfluo
Un belga que es aficionado á la estadística, 

gran observador, calculador benemérito y que, 
además» está dotado de buena dosis de sentido 
común, se ha pasado dos años» según dice en 
LeLeliíEleu, en juntar datos suficientes para 
demostrar que si la humanidad padece tanto en 
este picaro mundo, suya es» en gran parte, la 
culpa.

tas, maquinistas, directores de orquesta,acce 
dadores, etc., se gastan anualmente en Eme- 
descontando Turquía, Servia, Bulgaria y Kuq 
nia, de las que el curioso escritor no ha poda 
reunir dates suficientes, ¿cuánto les parecéis 
edes? La friolera de ciento diecisiete millos 
de francos.

En joyas de toda especie, sortijas, reloj y; 
lujo, cadenas, areles, brazaletes, diademas,c( 
llares, se invierten en el mismo período detie 
po 322 millones.

Para mantener á jardineros y floristas,lí 
de que en las habitaciones no falten ramillg 
de fl res, de que las mesas bien servidas desap 
rezcan casi bajo las guirnaldas de follaje y toa 
de todas clames y tamaños; para conseguitijt 
las escaleras de algunas casas, antes queloç 
son, parezcan un jardín desnivelado; parapoil 
contemplar en los países fríos ó de tempk: 
clima las plantas y flores que en los trúpic 
crecen espontáneas; para que las muchachui 
aun las señoras mayores, lleven en el pelo, ti: 
pecho, en la cintura, olorosos ramitos y Cb 
berlain y consortes de la genlry, orquídeasei! 
ojal, se derrochan» en doce meses» y en las s 
clones citadas, 93 millones.

El valor de los teatros, circos ecuestreSib 
pódromos, circos taurinos, cafés cantante,ü 
noventa y cinco veces mayoT que el coste dele 
dos los hospitales, hospicios é instituciones le* 
néficas de todas clases.

En tabaco, en ese vicio que maldito loq- 
aprovecha al hombre y que a veces engenii 
graves trastornos en el organismo, gasta 
pa 1,103 millones cada año.

Los cafés producen una pérdida limpia ik 
unos 3,429 millones; las tabernas de toda esp 
cié y categorías, 2,130.

Los muebles puramente de lujo, los 
cuadros» alfombras» aparatos eléctricos dev 
tística factura, valen cinco veces más que todot- 
pan que los europeos devoran. En pianos soi' 
mente se vendé por 77 millones cada año.

Lo más horrible, según Van Straed, sonlii 
sumas que cuestan anualmente los ejércitos/!*' 
madas. Contando no tan sólo el gasto ” 
sostenimiento cuesta á los Estados, sino taœbi® 
lo que dejan de producir los 3.000.000 de ho®' 
bres que están en filas, se llega al gasto bárl»'* 
de 8.200.000.000 de francos. Téngase en citu'* 
los vicios que en la mitad cuando menos dei® 
hombres que están en el ejército engendra eH**' 
vicio militar, las enfermedades que en los cb 
teles se acarrean, las consecuencias que f'*'* 
las generaciones futuras tienen algunas de 
enfermedades comunes entre los soldados y 
rinos, y dígase si no pone los pelos de P®** 
pensar en los resultados funestos que el 
miento de los ejércitos permanentes produce-

La más negra viene detrás. El señor W 
Straed, que quizá no ha perdonado todavía^''* 
españoles las bromas de mal género quecos^ 
flamencos gastaba el gran duque de Alba» ece'’’ 
saña contra nuestra tierra. Habla de los tor*'’’ 
y de las plazas de toros. Asegura que para^’'' 
nos el gustazo de ver destripar caballos y 
que otra vez hombres auténticos, banderille’' 
ros y estoquearlos, y por el más grande auc 
chillar de un modo desaforado, insuliar 
autoridad y «armar broncas> durante un pal 
horas, empleárnosla friolera de 17 
medio de pesetas, que nos sirven así co®® 
veneno moral que embrutece tanto como <1 
baco y la bebida.

Las consideraciónes á que se preseotau 
datos que dejo copiados, hágalas el lector-

Alguna exageración hay en las 
del señor Van Straed; no la hay en las 
lo que parece. Si se suprimiera todo lo 
supérflao reputa, sería el mundo UB
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